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  CAPÍTULO UNO

  
  




LA NOVIA EN LA PUERTA DE CRISTAL NEGRO

NIKKI

El Reino del Norte se dio a conocer con uñas y dientes.

A ambos lados del camino se alzaban montañas negras, erizadas de abetos y nieve vieja. El viento azotaba el carruaje real, trayendo consigo los aromas de pino, piedra y lobos que jamás habían recibido con agrado el mío.

Observé el paisaje a través de un estrecho cristal e intenté no verme a mí misma como una ofrenda de paz envuelta en seda color marfil.

En tres días me casaría con Grady Foster, el Rey Alfa del Norte.

No porque él me lo hubiera pedido.

No porque yo lo hubiera elegido.

Porque veinte años de derramamiento de sangre habían dejado a ambos reinos lo suficientemente cansados como para intercambiar una mujer por silencio.

El consejo lo llamó unidad. Mi padre lo llamó deber. El tratado lo definió como la unión permanente de los linajes gobernantes.

Yo lo llamé pago.

El carruaje se inclinó al doblar otra curva. Muy abajo, un río surcaba el barranco como una hoja de plata. Delante, guardias norteños a caballo cabalgaban en dos filas disciplinadas, con sus capas negras ondeando tras ellos. Sus armaduras lucían el pálido lobo de la casa real, con las fauces abiertas alrededor de una corona.

El capitán Shaye White cabalgaba más cerca de mi puerta.

Desde que me encontré con ella en la frontera, apenas había pronunciado treinta palabras, y al menos diez de ellas habían sido instrucciones sobre qué no tocar, por dónde no caminar y con qué rapidez una patrulla del norte mataría a cualquiera que se acercara al convoy sin permiso.

Había decidido que me gustaba.

Con la desconfianza podía trabajar. Con la cortesía disfrazada de desprecio era más difícil.

Shaye miró hacia atrás, sus ojos gris plateados se encontraron con los míos a través de la ventana. “El puente está más adelante. Quédate adentro hasta que lo despejemos.”

“¿Es inestable?”

“Es estrecho.”

“Esa no era mi pregunta.”

Su boca se tensó, casi en señal de aprobación. “Ha permanecido en pie durante doscientos años”.

“Entonces intentaré no ser la novia que lo arruine.”

Ella se giró hacia adelante antes de que yo pudiera decidir si el leve movimiento en la comisura de sus labios era de diversión.

El carruaje rodó hasta el puente.

El sonido cambió de repente. Los cascos golpeaban la vieja piedra con golpes secos y huecos. Las ruedas retumbaban sobre losas incrustadas, resbaladizas por el hielo. Apenas había espacio para el carruaje y un jinete a cada lado. Unos pequeños parapetos marcaban los bordes, más decorativos que útiles. Más allá se extendía el aire libre y un precipicio lo suficientemente profundo como para pulverizar los huesos.

Obligué a mis manos a permanecer relajadas sobre mi regazo.

Mi loba latía bajo mi piel, inquieta por los olores desconocidos de la manada y la presión de un reino gobernado por un lobo más fuerte que cualquiera que hubiera conocido. No temía a Grady Foster, pero sabía que habíamos entrado en la tierra de otro alfa sin la protección de nuestra manada.

La parte delantera del vagón se hundió.

La madera crujió como un disparo.

Me ladeé bruscamente cuando el suelo se inclinó bajo mis pies. Mi hombro golpeó la pared. Una rueda chirrió contra la piedra y los caballos relincharon, mientras las cadenas de los arneses repiqueteaban al intentar controlarlos el conductor.

“¡Alto!” gritó Shaye.

El carruaje se detuvo en ángulo. Por un instante, solo se veía el río abajo. Entonces, un guardia del norte gritó.

Un cuerpo golpeó el techo del vagón con la suficiente fuerza como para abollarlo.

Mi lobo se apoderó de mí.

Aparté la cortina de un tirón. El eje delantero se había partido limpiamente cerca de la rueda, pero la rotura fue demasiado suave, demasiado precisa. Alguien había cortado casi por completo la madera y había dejado la tensión final para terminarla en el puente.

Las figuras emergieron de detrás de los mojones de piedra en el extremo opuesto.

Llevaban máscaras oscuras y los colores de Southern Ridge.

Durante medio segundo, la conmoción me paralizó. Cuero marrón. Fajas de color verde oscuro. El escudo del ciervo galopante de la casa de mi padre, sujeto al corazón de cada atacante.

Entonces el acero brilló.

El primer lobo enmascarado clavó una hoja corta bajo las costillas de un guardia. Otro saltó sobre el carruaje y cortó las riendas. Los caballos se encabritaron, arrastrando el carruaje destrozado hacia el parapeto.

Shaye se movió un poco mientras luchaba, sus colmillos se alargaron y sus dedos terminaron en garras negras. “¡Protejan a la novia!”

El pedido casi me hizo reír.

Tres guardias rodearon mi puerta. Dos atacantes los atacaron al mismo tiempo.

Intenté alcanzar el pestillo plateado, pero el marco deformado lo había bloqueado. El carruaje avanzó unos centímetros más hacia el borde. La piedra rozó bajo la rueda dañada.

Un rostro enmascarado apareció en la ventana.

Los ojos del atacante brillaban con un tono ámbar. Introdujo una hoja a través de la abertura.

Retrocedí bruscamente. La punta me cortó la parte delantera del vestido y me rozó las costillas. Sentí un calor intenso tras el corte.

Volvió a apuñalar.

Le agarré la muñeca.

La sorpresa le abrió los ojos de par en par cuando mi lobo se alzó dentro de mí. Mis uñas se afilaron hasta convertirse en garras. Una fuerza ardiente e inmediata inundó mi brazo. Me retorcí hasta que el hueso crujió. Su espada cayó dentro del carruaje.

Gruñó y movió la mano libre, clavando las garras en el cuero del guante.

En lugar de soltarlo, lo acerqué más a mí.

“Tu escudo está al revés”, dije.

Su mirada se desvió hacia abajo.

El ciervo del auténtico emblema de Southern Ridge corría hacia el este, hacia la luna naciente. El suyo corría hacia el oeste. Quienquiera que hubiera preparado estos disfraces había copiado el escudo de un sello en lugar de un uniforme reglamentario.

Dudó.

Eso fue suficiente.

Le estrellé la frente contra la máscara. El cartílago cedió ante el impacto. Cayó lejos de la ventana y usé la navaja robada para cortar la correa de cuero que sujetaba la puerta de enfrente.

El aire frío irrumpió en el vagón cuando lo abrí de una patada.

El puente se había convertido en un matadero. Atacantes enmascarados se movían entre los guardias del norte con precisión milimétrica, apuntando a gargantas, rodillas y puntos débiles bajo la armadura. Eran soldados entrenados, no asaltantes, pero lucían los colores de mi familia a la vista de todos los supervivientes.

Un lobo nórdico muerto yacía a menos de un metro de mí, con la sangre extendiéndose bajo su manto negro.

Pasé por encima de él.

Uno de mis acompañantes me agarró del brazo. “Adentro, mi señora.”

“El carruaje está volcando.”

“Entonces, ponte detrás de nosotros.”

Un atacante lo golpeó por el costado antes de que pudiera responder. El guardia cayó y el lobo enmascarado alzó su espada para asestar el golpe mortal.

Deslicé la mano y le asesté un tajo en el antebrazo al atacante. Retrocedió. Agarré al guardia caído por la capa y lo arrastré mientras la espada hacía chispear la piedra.

El atacante se volvió contra mí.

Sus ojos recorrieron mi vestido desgarrado y mis manos ensangrentadas. “Princesa.”

La palabra no tenía acento sureño.

Se abalanzó.

Me agaché bajo la hoja, mi lobo impulsando la velocidad de los músculos constreñidos por las faldas ceremoniales. Mis garras arañaron el interior de su muslo. Se tambaleó, y el guardia herido le clavó una daga en el pecho.

El atacante se desplomó entre nosotros.

—Le dijeron que permaneciera en el vagón —exclamó el guardia, sin aliento.

“Hoy me han dicho muchas cosas inútiles.”

Un gruñido retumbó a mis espaldas.

Di vueltas.

Shaye luchaba cerca del parapeto contra un lobo que casi duplicaba su anchura. Se había desplazado más que los demás. Un pelaje oscuro cubría sus brazos y garganta, y su mandíbula se alargó hasta convertirse en algo entre hombre y bestia. La hizo retroceder con brutales golpes.

Bloqueó un disparo, esquivó otro y luego resbaló sobre una piedra cubierta de sangre.

El atacante la agarró por la parte delantera de su armadura y la arrojó por encima del parapeto.

Shaye desapareció.

Corrí.

Alguien me gritó. Lo ignoré y me arrodillé en el borde. Shaye colgaba bajo el puente, con una mano aferrada a un trozo de hierro roto incrustado en la piedra. Sus botas golpeaban el aire. El río se agitaba a cientos de metros bajo ella.

El atacante alzó su espada sobre mí.

No tuve tiempo de girarme.

Mi lobo emergió con fuerza. Los huesos de mi antebrazo se movieron. El pelaje se extendió sobre mi piel y mi mano se ensanchó hasta convertirse en una media pata con garras, lo suficientemente fuerte como para rodear la muñeca de Shaye.

La espada descendió.

Shaye lanzó un golpe con su brazo libre y alcanzó el tobillo del atacante. Su ataque falló. La hoja resonó contra el parapeto junto a mi cabeza.

Tiré.

Un dolor agudo me atravesó el hombro. Shaye estaba protegida por una armadura, y la caída la arrastraba como si fuera un ser vivo. Mis rodillas resbalaban en la sangre. La bota del atacante me golpeó la columna.

Apreté el agarre.

—Suéltame —dijo Shaye entre dientes—. Él te llevará conmigo.

“Ese sería un comienzo desastroso para mi reinado.”

Oí que el atacante alzó la espada de nuevo.

Entonces una flecha le atravesó la garganta.

Cayó contra el parapeto, ahogándose. Shaye usó sus últimas fuerzas para enganchar un codo en la piedra. La agarré por la espalda de la armadura y tiré hasta que otro guardia nos alcanzó y la arrastró hasta el puente.

Durante unos instantes, permanecimos tendidos entre sangre y armas rotas. Shaye miró fijamente al cielo gris. “Desobedeces las órdenes gravemente.”

“He tenido años de práctica.”

Su risa se convirtió en una tos seca y entrecortada.

Una bocina sonó desde el lado del palacio del puente.

Los atacantes restantes rompieron la formación. Dos se desplazaron por completo y corrieron hacia las montañas, mientras lobos marrones y negros desaparecían entre las rocas. Uno intentó seguirlos, pero un guardia del norte le clavó una lanza en la espalda.

El silencio llegó a retazos. Los hombres clamaban por curanderos mientras el río rugía abajo.

Me incorporé.

Mi vestido de novia estaba cubierto de sangre. Parte era mía. La mayor parte no. La seda color marfil colgaba desgarrada de mi hombro y ennegrecida en el dobladillo.

Una llegada muy apropiada para una reina no deseada.

Shaye se quedó de pie con una mano presionada contra las costillas. “¿Estás herida?”

“Un corte poco profundo.”

“Te desplazaste parcialmente.”

No era una pregunta.

“Tú también.”

Sus ojos se entrecerraron. “Pocos lobos pueden mantener una forma parcial bajo tanta presión.”

En lugar de responder, miré hacia los cuerpos. Los gobernantes del sur no hacían alarde de todas las fortalezas de sus herederos, especialmente ante reinos que habían pasado dos décadas intentando matarlos.

El hombre que me había atacado yacía de espaldas cerca de mí. Su cresta falsa estaba manchada de sangre. Me agaché y se la arranqué.

Los pasadores de sujeción estaban colocados al revés. El cuero era nuevo, pero su tinte verde era demasiado brillante. Los uniformes de Southern Ridge se desgastaban antes de su distribución para que no brillaran bajo la luz de la luna. Estos nunca habían pasado por uno de nuestros arsenales.

“Impostores”, dije.

Shaye se sentó a mi lado, haciendo una mueca de dolor. “¿Estás segura?”

Le di la vuelta al escudo. No tenía la marca del intendente. No había ningún sello familiar grabado en el cuero. “Esto es un disfraz”.

Uno de los guardias gritó desde cerca del carruaje destrozado: “Capitán. Tiene que ver esto”.

Se cernía sobre el atacante más grande, el lobo que casi había arrojado a Shaye al vacío. La flecha lo había matado, pero sus rasgos transformados ya estaban volviendo a su forma humana.

Una daga enjoyada sobresalía del cinturón que llevaba bajo la capa.

Sentí un nudo en el estómago antes de tocarlo.

La empuñadura estaba tallada en asta pálida y envuelta en seda verde. Un ciervo plateado formaba el pomo. A lo largo de la hoja discurría una línea de escritura antigua del sur en honor al primer Turner que había unido a las manadas del valle.

Yo conocía el arma.

Todos los miembros de mi familia lo sabían.

“Esa es una espada del juramento de Turner”, dije.

La expresión de Shaye se endureció. “¿Se lo entregaron a tus soldados?”

“Jamás. Son ceremoniales. Existen quince, todos registrados. Permanecen en el tesoro de mi familia a menos que un Turner los lleve consigo durante una coronación o un juramento de sangre.”

El guardia me miró. “¿Podrían haber robado uno?”

La respuesta sincera tenía un sabor peligroso. “Sí”.

O dado.

No lo dije en voz alta.

La hoja, los escudos invertidos y el eje saboteado formaban un mensaje claro: alguien quería que el Norte culpara a mi familia. Era demasiado obvio para cualquiera que buscara la verdad y perfecto para cualquiera que buscara la guerra.

Shaye envolvió la daga en un trozo desgarrado de la capa negra. “El rey la examinará.”

“Nadie más lo toca hasta que él lo haga.”

Su mirada se encontró con la mía. Por primera vez desde que cruzamos la frontera, no había sospecha en ella. Solo cálculo.

“Acordado.”

Los guardias empujaron el carruaje destrozado por el precipicio para despejar el camino. Chocó contra la pared del barranco y arrastró mis baúles al río.

Nadie me sugirió que esperara otro vagón.

Monté el caballo de un guardia muerto y cabalgué el resto del camino junto a Shaye.

El Palacio de Cristal Negro emergió de la montaña al anochecer.

Parecía esculpido en el propio acantilado, con oscuras torres que se alzaban contra la nieve bajo dos enormes estatuas de lobos con ojos de piedra lunar.

La corte se había reunido para dar la bienvenida a la novia.

Recibieron un campo de batalla.

Sirvientes y nobles abarrotaban el patio. La conversación se extinguió al ver mi vestido destrozado, los cuerpos atados a caballos sin jinete y a los guardias supervivientes.

Antes de que desmontara, ya se oían murmullos.

“Colores del sur.”

“Su propia escolta.”

“En el camino del rey.”

“Esto es una traición.”

Shaye se agachó a pesar del dolor en el costado. “El ataque está bajo investigación real. Cualquiera que difunda rumores antes de que el rey escuche nuestro informe tendrá que rendir cuentas ante mí”.

El patio quedó en silencio, pero el desprecio no necesitaba sonido.

Un sirviente se acercó con una capa. La rechacé.

Cubrir la sangre no borraría lo sucedido. Solo me haría parecer avergonzado por haber sobrevivido.

Las puertas principales se abrieron.

Un cálido resplandor emanaba del palacio. El Gran Salón estaba repleto de concejales, comandantes y nobles ataviados para una recepción formal. Las velas se reflejaban en el pulido suelo negro.

Al fondo, bajo un dosel bordado con la figura del lobo coronado, se encontraba Grady Foster.

El Rey Alfa no llevaba túnicas ceremoniales. Pantalones negros, botas oscuras, un abrigo ajustado abrochado hasta el cuello. Una estrecha corona de plata descansaba sobre un cabello casi tan oscuro como la piedra que tenía detrás.

La distancia no logró ablandarlo. Era más alto que los hombres que lo rodeaban y aún conservaba la agresividad propia de las criaturas peligrosas. Su poder implicaba la certeza de que, si la violencia irrumpía en su recinto, él decidiría su desenlace.

Su mirada me encontró.

Mi lobo dejó de caminar de un lado a otro.

Por un instante extraño, todo sonido se desvaneció. Su rostro permaneció impasible mientras observaba la sangre en mi piel, la seda desgarrada y las garras que no había logrado devolver por completo a mi forma humana.

No parecía aliviado de que yo hubiera sobrevivido.

Él tampoco parecía decepcionado.

Parecía como si yo me hubiera convertido en una pregunta a la que no esperaba responder.

Un consejero de cabello canoso dio un paso al frente. “Majestad, el capitán White informa que los lobos de Southern Ridge atacaron el convoy real”.

Los murmullos se extendieron por la sala.

“Lobos enmascarados con colores sureños”, corregí.

Los ojos del concejal se dirigieron hacia mí. “¿Disputas el informe del capitán?”

“Discrepo de tu versión.”

Alguien rió en voz baja. Una mujer cerca del trono me observaba con evidente desdén. Otros parecían sorprendidos de que una novia hubiera hablado antes de ser presentada formalmente.

Shaye entró detrás de mí portando la daga envuelta. «La princesa tiene razón. Las insignias eran falsas. El ataque fue coordinado por combatientes entrenados, y el carruaje había sido saboteado antes de llegar al puente».

“Sin embargo, llevaban el arma de su familia”, dijo un hombre.

El orador se apartó del lado derecho de Grady. Evan Clark, el canciller real. Lo reconocí por el retrato que acompañaba los documentos del tratado: rasgos elegantes, cabello rubio con canas y una expresión serena que denotaba sabiduría.

Su mirada se posó en el paquete que Shaye sostenía en la mano.

“Se encontró un arma de nuestro tesoro en un cadáver”, dije. “Eso no es lo mismo que probar quién la colocó allí”.

Evan ladeó la cabeza. “Por supuesto, princesa. No se debe emitir ningún juicio antes de que se hayan examinado todas las pruebas.”

Su acuerdo sonó casi amable.

Desconfié de ello inmediatamente.

El concejal de cabello canoso miró a Grady. “La boda no puede celebrarse en estas circunstancias”.

—El tratado ya está sellado —respondió otro—. Rechazar a la novia sería considerado un acto de guerra.

Novia. Tratado. Guerra.

Nadie me preguntó si necesitaba un sanador.

Grady bajó los escalones del trono.

La habitación pareció encogerse a su alrededor. Cuando se detuvo a unos metros de distancia, comprendí por qué los lobos del norte pronunciaban su nombre con una mezcla de lealtad y temor. Sus ojos eran de un verde intenso y penetrante, y me miraron fijamente sin calidez.

El protocolo me obligaba a hacer una reverencia.

Me dolía el hombro de tanto arrastrar a Shaye por el puente. La sangre se había secado bajo mi túnica. Hombres que vestían los colores de mi familia habían intentado asesinarme antes de que llegara a sus puertas, y la mitad de su corte ya había decidido que yo era la responsable.

Mantuve la espalda recta.

Un suspiro de sorpresa recorrió a los nobles que observaban.

La mirada de Grady se posó brevemente en mi cabeza erguida, y luego volvió a mi rostro.

“Bienvenida a Blackglass Palace, Nikki Turner”, dijo.

Las palabras deberían haber sonado solemnes.

Sonaban como el primer movimiento de una guerra que ninguno de los dos habíamos elegido.

Shaye dio un paso al frente con la hoja del juramento envuelta. «Majestad, esta arma fue recuperada de uno de los atacantes. La princesa la identificó como un arma ceremonial perteneciente al tesoro de los Turner».

Grady intentó alcanzarlo.

Un guardia herido se tambaleó cerca de las puertas, llamando la atención de Shaye. Ella se giró para dar una orden de que viniera un sanador. En ese mismo instante, el consejo se acercó rápidamente, y las preguntas se superponían.

Vi a Evan moverse.

No hacia el guardia lesionado.

Hacia la daga.

Su mano se cerró alrededor de la tela negra antes de que Grady pudiera tomarla. Con suavidad, casi imperceptiblemente, dobló el paquete contra su pecho y retrocedió entre la confusión.

Nadie lo desafió.

Nadie pareció darse cuenta.

Excepto yo.
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EL REY QUE NO LA ELIGIÓ

GRADY

La sangre en el vestido de Nikki Turner llegó al suelo pulido antes que ella.

Observé cómo la primera gota oscura impactaba contra la piedra negra y se extendía bajo el dobladillo de la seda color marfil. El Gran Salón había sido preparado para la música, el vino y la presentación formal de mi futura esposa. En cambio, seis guardias muertos habían regresado atados a caballos sin jinete, y la mujer con la que debía casarme permanecía en el centro de mi corte con las garras aún sin retirar del todo.

Ella no hizo una reverencia.

Todos los nobles presentes en el salón lo notaron. Yo también.

Una princesa del sur había entrado en mi casa bajo sospecha de traición, ensangrentada y armada, y luego miró fijamente a su rey como si no tuviera intención de inclinar la cabeza ante nadie.

Debería haberme sentido ofendido.

En cambio, me encontré observando la postura de sus hombros y la fría mirada de control en sus ojos oscuros. No se parecía en nada al retrato que acompañaba los documentos del tratado. Aquella mujer vestía terciopelo verde, con una expresión de serena obediencia. Esta Nikki Turner tenía un corte en las costillas, otro en la sien y una furia contenida bajo la piel que hacía que la tensión entre nosotras se intensificara.

La capitana Shaye White estaba detrás de ella, con un brazo pegado al costado. Eso por sí solo me bastó para saber que el ataque había sido peor de lo que los guardias supervivientes habían podido relatar a través de la puerta.

—Un sanador los atenderá a ambos —dije.

La mirada de Nikki no se apartó de la mía. “Después de asegurar las pruebas.”

La sala se estremeció al oír sus palabras. No porque hubiera hablado en voz alta, sino porque habló como si la decisión le perteneciera a ella.

Evan Clark se separó del grupo de consejeros y colocó un paquete envuelto en tela sobre la larga mesa situada bajo la galería oriental. «El arma está aquí, Su Majestad. El capitán White la recuperó de uno de los atacantes muertos».

La tela negra se abrió bajo sus dedos, dejando al descubierto una empuñadura de asta pálida y un pomo de ciervo plateado.

La expresión de Nikki cambió en menos de un suspiro, pero vi cómo el reconocimiento se transformaba en alarma.

“La princesa la identificó como una hoja del juramento de Turner”, dijo Shaye. “También detectó fallos en la insignia sureña”.

—¿Fallos? —preguntó Spencer Wilson.

El comandante de las fuerzas fronterizas del norte había llegado con armadura, como hacía siempre que quería que el consejo recordara que dedicaba más tiempo a defender el reino que a estar dentro de él. Su mirada recorrió a Nikki sin cortesía.

«Los escudos estaban al revés», dijo. «El cuero no llevaba la marca del intendente. Los uniformes eran disfraces».

La boca de Spencer se tensó. “O fueron alteradas deliberadamente para que pudieras negarlas si el ataque fracasaba”.

Un gruñido recorrió el pecho de la princesa sureña.

El mío no respondió en ningún lado.

Hacía años que mi lobo no me ofrecía más que una leve presión bajo las costillas. Años que el instinto no se había expresado con claridad. Había aprendido a gobernar sin él, a luchar sin él, a dormir sin ese segundo latido que antes hacía imposible el silencio.

Nikki miró a Spencer. “Si mi intención fuera suicidarme antes de llegar al palacio, comandante, habría elegido un plan que no dependiera de que sobreviviera el tiempo suficiente para defenderlo”.

Varias bocas se tensaron para disimular sus reacciones. Tru Powell no se molestó en hacerlo. Mi hermano adoptivo permanecía de pie cerca del trono con los brazos cruzados, y la comisura de sus labios se movió en una expresión que casi parecía de aprobación.

Spencer dio un paso al frente. “Seis lobos boreales han muerto.”

—Y saqué a rastras a uno de tus guardias de un ataque mortal y a otro lo lancé por el borde del puente —dijo Nikki—. Pregúntale al capitán White si luché junto a ellos o contra ellos.

Todas las miradas se dirigieron hacia Shaye.

No dudó ni un instante. “La princesa me salvó la vida”.

Esa declaración silenció la sala más completamente que cualquier orden que yo hubiera podido dar.

Volví a mirar a Nikki. La sangre se había secado en un lado de su cuello. Su mano derecha tembló una vez antes de cerrarla en un puño. Se mantenía erguida a pesar del dolor y el orgullo.

—Llévenla al hospital real —ordené—. Nadie la interrogará hasta que haya recibido tratamiento.

“La hoja permanece protegida”, dijo Nikki.

Evan dobló la tela sobre ella. “Será protegida con el mismo cuidado que cualquier prueba presentada ante la fiscalía”.

Su tono era pausado y tranquilizador. Nikki miró su mano sobre el bulto, luego me miró a mí. Pensara lo que pensara, se lo guardó entre dientes.

Shaye la acompañó fuera del pasillo.

Nikki pasó a mi lado sin hacer una segunda reverencia.

Apenas se habían cerrado las puertas cuando comenzaron las acusaciones.

Trasladé al consejo a la sala de guerra, donde los mapas del Reino del Norte cubrían las paredes y todas las entradas podían sellarse. Jerry Morris se sentó en su silla habitual con el cuidado de quien había sobrevivido a demasiados inviernos. Reece Stewart se colocó en las sombras junto al mapa occidental, tan silencioso como siempre. Tru permaneció de pie. Spencer apoyó ambas manos sobre la mesa como si se preparara para tomar el mando. Evan colocó la hoja del juramento envuelta en el centro.

“La boda debe posponerse”, dijo Spencer.

«A los ojos de la Cordillera del Sur, el aplazamiento equivale a la cancelación», respondió Jerry. «Su hija, la reina, cruzó nuestra frontera amparada por un tratado. Fue atacada en el camino real mientras era custodiada por soldados del norte. Enviarla de vuelta a casa ahora no evitaría la guerra; la iniciaría».

“Puede que la guerra ya haya comenzado.”

“¿Basado en disfraces y un cuchillo robado?”

Spencer golpeó la mesa con el costado del puño. “Basado en lobos nórdicos muertos”.

La expresión de Jerry no cambió. “Los lobos muertos exigen la verdad, no conclusiones convenientes”.

Desempaqué la hoja. La escritura sureña a lo largo de su superficie coincidía con los registros incluidos en el tratado. Era ceremonial, valiosa y lo suficientemente evidente como para despertar sospechas fácilmente.

Demasiado obvio.

“¿Podrían haberlo colocado los Turner?”, pregunté.

—Por supuesto —dijo Evan—. Cualquiera con acceso a sus arcas o con la suficiente influencia como para comprar lo que le robaron podría hacerlo.

Spencer lo miró fijamente. “Los estás defendiendo”.

“Estoy defendiendo a la Corona para que no llegue a una conclusión antes de que sepamos quién se beneficia de ella.”

La serenidad de Evan resultaba útil en las salas donde la ira amenazaba con nublar las decisiones. Por eso lo había nombrado rector. Hablaba solo después de sopesar cuidadosamente cada palabra.

Continuó: «La boda debe seguir adelante. Públicamente, nada cambia. En privado, la princesa debe permanecer bajo observación hasta que se esclarezca el ataque. Sus damas de compañía, su correspondencia y sus movimientos deben ser vigilados».

Jerry frunció el ceño. “Vino aquí bajo una promesa de honor”.

“El honor no requiere ceguera.”

“La cautela tampoco requiere humillación”, dijo Tru.

Spencer lo miró fijamente. “Puede que forme parte de una conspiración contra el rey”.

“Ella también podría ser la razón por la que Shaye está viva.”

“Basta”, dije.

La sola palabra resonó con fuerza, aunque mi lobo permanecía enterrado demasiado profundamente como para añadirle peso. La habitación quedó en silencio.

Miré del arma al mapa de la frontera. Veinte años de incursiones, represalias, granjas incendiadas y tumbas nos habían llevado a este tratado. Ninguno de los reinos había ganado. Solo nos habíamos vuelto expertos en enseñar a los niños los nombres de nuestros antiguos enemigos.

Mi matrimonio estaba destinado a romper ese ciclo.

Jamás creí que una boda pudiera reparar lo que los ejércitos habían roto. Pero sí podía mantener unidos a los consejos el tiempo suficiente para que se reabrieran las rutas comerciales, se retiraran las patrullas y creciera una generación sin saber a qué olía la sangre del sur sobre la nieve.

—La ceremonia sigue programada —dije—. Nikki Turner estará custodiada como invitada real y vigilada como posible amenaza. Ninguna acusación saldrá de esta sala sin pruebas. El capitán White dará cuenta de todo cuando el sanador la exonere. Reece, rastrea la hoja del juramento. Averigua quién la registró por última vez en el tesoro de los Turner y cómo cruzó la frontera.

Reece inclinó la cabeza.

“Spencer, duplica las patrullas en los pasos de montaña, pero no te adentres en territorio del sur sin mi orden.”

Su mandíbula se endureció. “¿Y si atacan de nuevo mientras esperamos?”

“Entonces respondemos a la huelga, no a la historia que alguien ha construido en torno a ella.”

Se recostó, insatisfecho pero obediente.

Jerry exhaló lentamente. “Entonces la paz aún tiene una oportunidad.”

Yo no compartía su fe. La paz no existía. Era un arreglo basado en el miedo, el agotamiento y el cuerpo de una mujer que yo no había elegido.

Cuando terminó la reunión, Vivian Jackson me esperó en el pasillo privado detrás de la sala del trono.

Mi madre había renunciado al título de Reina Luna cuando mi padre murió, pero nadie que la hubiera conocido en el poder confundió la jubilación con debilidad. En su cabello oscuro adornaba con canas. Sus ropas de luto habían dado paso hacía tiempo a un azul intenso, pero aún llevaba el anillo de mi padre en la mano derecha.

“Les permitiste debatir sobre la novia antes de que la sangre se secara en ella”, dijo.

“Impidí que Spencer la encadenara.”

“Ese es un estándar muy bajo para la hospitalidad.”

Pasé junto a ella camino a mi estudio. Ella me siguió.

Una bandeja esperaba junto al fuego. Una taza de mi tónico vespertino permanecía intacta, su amargo aroma a hierbas se elevaba entre el vapor. Lo había estado tomando desde los primeros meses después de la muerte de Marly, primero para dormir, luego para calmar los violentos cambios que seguían a cada recuerdo. Los sanadores de Evan lo ajustaron con los años hasta que las pesadillas disminuyeron y mi lobo dejó de desgarrarme por dentro.

Levanté la taza, pero no bebí.

Vivian cerró la puerta del estudio. “La princesa no es responsable de lo que le pasó a Marly.”

El nombre entró en la habitación como una cuchilla.

“No lo hagas.” Bajé la voz.

“Estás viendo a Nikki Turner y estás viendo una cresta sureña.”

“Marly murió debajo de uno.”

“Marly murió porque alguien traicionó a la delegación de paz. Nunca pudimos demostrar quién fue.”

“Los lobos del sur rodearon los cuerpos.”

«Y hoy, atacantes entrenados en el norte vestían colores del sur». Vivian se acercó. «Quizás deberías dejar que eso ponga en duda tu certeza».

Dejé la taza de tónico antes de que se rompiera en mi mano.

El rostro de Marly ahora vivía en fragmentos. La curva de su sonrisa cuando pensaba que yo estaba siendo irracional. Sus dedos manchados de tinta de los borradores de tratados. La capa azul que llevaba la mañana en que cabalgó hacia la frontera y prometió regresar antes de que cambiara la luna.

Lo que regresó fue un ataúd sellado.

“Este matrimonio no se trata de ella”, dije.

“Entonces no castiguen a otra mujer por haber sobrevivido donde Marly no lo hizo.”

Me volví contra mi madre. «Nikki Turner tendrá protección. Tendrá estatus, riqueza, sirvientes y todo el respeto que se le debe a la reina de este reino. Nadie la dañará ni la humillará bajo mi techo».

Vivian me observaba demasiado de cerca. “¿Y qué es lo que no tendrá?”

“Mi corazón.”

La respuesta llegó sin dudarlo. Esa parte de mí había estado enterrada mucho antes de que el consejo decidiera coronar a Nikki Turner.

Mi madre parecía cansada más que sorprendida. “Una reina puede sobrevivir sin romance. No puede gobernar junto a un hombre decidido a resentirla.”

“No le guardo rencor.”

“Aún no.”

Unos golpes en la puerta nos interrumpieron.

Shaye entró primero, con las costillas vendadas bajo un uniforme limpio. Nikki la siguió con un vestido oscuro prestado, de escote cuadrado y mangas demasiado largas para sus brazos. Alguien le había limpiado la sangre de la piel y le había trenzado el cabello, apartándolo del corte en la sien. Una tira de lino asomaba por debajo del lado izquierdo de su corpiño, donde la hoja del cuchillo le había rozado las costillas.

Vivian la saludó con una respetuosa inclinación de cabeza. “Princesa”.

Nikki le devolvió el saludo. “Señorita Vivian.”

Mi madre me miró una vez y luego se marchó con Shaye, cerrando la puerta tras ellas.

Nikki y yo estábamos solas.

No pareció intimidarse por ello. Se acercó a la mesa de mapas y estudió la maqueta del puente sin tocarla.

“Crees que el ataque provino de mi manada”, dijo.

“Creo que alguien quería que yo creyera que sí. Eso no es lo mismo.”

“Una respuesta cuidadosa.”

“Una necesaria.”

Me moví al otro lado de la mesa. “Cuéntame qué sucedió desde el momento en que el carruaje entró en el puente.”

Sí, lo hizo. No de forma dramática. No a la defensiva. Describió cómo se rompió el eje, la posición de los atacantes, el primer guardia que murió, los caballos a los que atacaron y la dirección de la retirada. Su relato fue tan preciso que pude ubicar cada cuerpo en la maqueta sin tener que preguntarle dos veces.

“Se entrenaron en el Norte”, dijo al terminar.

“¿Porque les faltaba acento sureño?”

“Porque tomaron decisiones propias del norte.”

Esperé.

Señaló el extremo occidental del puente. «Los asaltantes de la Cresta Sur atacan desde terreno elevado y mantienen una vía de escape hacia la arboleda. Estos atacantes entraron por detrás de los mojones de piedra, donde no podían ver el convoy completo hasta que este se adentró en él. Así es como se entrena a la infantería del norte para defender pasos estrechos».

Su dedo se dirigió al centro. «Mataron al líder de la guardia antes de cortar la retaguardia. Una unidad del sur cerraría primero ambos extremos. No intentaban capturar el convoy ni garantizar mi muerte. Querían suficientes supervivientes para que informaran de lo que habían visto».

“Estás diciendo que el fallo fue intencional.”

“Lo que quiero decir es que el espectáculo importó más que el resultado.”

Deslizó la mano hacia el lado del palacio. «Cuando sonó el cuerno, se retiraron hacia el norte en lugar de hacia el sur. Dos usaron la señal de retirada de tres tiempos que usan las tropas fronterizas durante los combates en la montaña. Uno me llamó princesa con acento norteño. Sus escudos estaban al revés, su cuero no tenía marcas y su tinte verde nunca había sido tratado para protegerlo de la intemperie».

“¿Te diste cuenta de todo eso mientras peleabas?”

“Me crié en un reino que ha estado en guerra desde antes de que yo pudiera caminar. Mi padre creía que la ignorancia era un lujo que sus hijos no podían permitirse.”

Yo esperaba una hija mimada, educada para sonreír durante las negociaciones y repetir lo que su consejo le dictara. En cambio, Nikki descubrió una emboscada mientras estaba atrapada en ella y luego salvó al capitán encargado de vigilarla.

Eso me inquietó más que la inocencia.

La inteligencia podría convertirse en lealtad. También podría convertirse en un arma.

—¿Podría ser que algún miembro de tu familia te haya proporcionado la hoja del juramento? —pregunté.

La primera fisura apareció en su compostura.

—Hay quince —dijo—. Cada una está registrada. Mi padre controla las llaves del tesoro, pero los miembros de alto rango de la casa reinante pueden entrar durante las ceremonias.

“¿Incluyéndote a ti?”

“Incluyéndome a mí.”

“¿Cuándo viste esa cuchilla por última vez?”

“No sé cuál de los quince es hasta que examine la marca del fabricante debajo de la protección. El canciller Clark la cubrió antes de que pudiera comprobarlo.”

Sus ojos se clavaron en los míos. “¿Dónde está ahora?”

“Asegurado.”

“¿Por quién?”

Escuché la acusación implícita en la pregunta: “Evan ha servido fielmente a esta corona durante once años”.

“Esa no es una respuesta.”

“Es el único que recibirás esta noche.”

El silencio se extendió entre nosotros.

Bajó la mano del mapa. “Entonces, haz la pregunta para la que me trajiste aquí”.

“¿Cuál es esa pregunta?”

“Tanto si vine al norte para casarme contigo como para asesinarte.”

Su franqueza debería haberme irritado. En cambio, aclaró algo en la habitación.

“¿Acaso tú?”

«Vine porque negarme habría obligado a los soldados a regresar a la









































